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PRIMERAS ACTIVIDADES DESCUBRIDORAS EN 
RELA ION ON EL CANAL DE PANAMA 
SIGLO XVI 
E cribe: JUAN FRIEDE 
uando ri tóbal Ión al regre ar le u prirner iaje a América 
tocó en la la zore cribió una carta al te orero de lo Reye Cató-
lico , Rafael Sánchez informándole que h abía viajado por la i la del 
Océano In lico. En e l c.:egun lo viaje arribó a Cuba, pero creyó encontrar e 
en la co ta a iática . L mi mo le ucedió cuando en ~ u últim VlaJ al-
canzó Veragua, al norte de Panamá. E ·taba pue , firmemente convencido 
de haber lle ·ado a l contin nte a iático al Lejano Ori nte idea que no le 
abandonó durante el re ·to le u vid a . 
De la mi ma n1anera pen ó Juan ab to cuando en 1497 llegó a la 
penín ula del Labra lor n el viaje emprendido por orden del Rey de In-
·Iaterra . La carta cont mporánea . decían qu habían encontrado Tierra 
Firme, e de ir el ontinente a iático. 
Américo V pucio en la carla en que relata ~ u cuar 
Mundo, afirma haber lle ·ad al ((p rincipio del Ori nte ', e 
viaje al Nuevo 
decir al A ia. 
Idea ·emejante impera! an en Portuo-al. Sal ido que P dro Alva-
l·ez Cabral en u viaje a l Bra il n 1500 trató ele hacer <:;e entender con 
1 s íncligena por m lío ele 11n in térpret á rabc, pue también e taba on-
vencido el e tar n tierras a.·iáti ·a . 
En Alemania e pen ·a l a le io·ual m d : n la eu Z ituno- au 
Pre ill g Land' e cri t a n 1502, Jeem CJ.U la punta m ridi nal del Bra-
il e aba a lej ada de la P nín ula a iútica d 1\Ialaca, tan 1 GOO mi-
li . ( 1) . 
L en· ' nca 
había ll egado a l 
dad n l a ~ ép ca 
rrán ea· de en 
n in cnte. 
de I ncl ia .· 
un d cument 
bla V rag-un 
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Asia; y hasta el famoso cartógrafo alemán J ohannes Schóner, en el tra-
tado publicado en 1533, con s idera que América e~ la parte oriental de 
la 1 nd ia, y la ciudad de 1\Iéx ico, la ''Qu i ncey" ei tada por M a reo Polo. 
La larga serie de globo terrestres y mapas geográficos qu~ repro-
ducen América y Asia como un solo continente, suprimiendo el Estrecho 
de Behring que la s divide, ilu s tra es tas ideas geográficas . Si el mapa de 
Juan de la Cosa de 1501 parece solo indicarlo, otros famoso s mapas pos-
teriores atestiguan tal idea. Así el mapa de Juan de Stobnycza del año 
1512, en que la "i s la ! sabela" (que es Cuba) forma parte del Continente 
a s iático. Caboto, en su famoso mapa de 1544 deja un espacio libre entre 
América del Norte y A s ia, pero lo seilala con las palabras "tierra incóg-
nita"; y para afirmar s.u creencia de que s.e trataba verdaderamente de 
una tierra, dibuja allí matas cie grama. Buen ejemplo de la idea preva-
leciente hasta bien entrado el siglo XVI es el globo terres tre de Fran-
cisco Bassus de Milán, aparecido en 1570, en el que América del Norte 
y A s ia forman un solo continente, separado de Europa por un grande y 
continuo océano. 
Durante todo el s iglo XVI y aún en el XVII hubo muchos geógrafos 
que sostuvieron la identidad continental de A s ia y América. Esta convic-
ción no dejó de influír e n la ciencia geogrúfica ha sta principios del siglo 
XVIII, cuando se pr -.. dujo el descubrimiento de l estrecho de Behring. Y. 
sin embargo, tan arraigada e. taba es ta idea errónea que Francisco An-
tonio cie Lorenzana, en su Historia de la Nu ev a E s pai1a, esc rita en 1770, 
dice de l\Iéxico: "Aun se ignora . i confina con la Tartaria y Groenlandia; 
por la s Californea s con la Tartaria; y po1· e l Nuevo México con la Groen-
landia". 
Naturalmente el convenciiniento de la identidad continental, Améri-
ca-Asia, hacía improcedente la búsqueda de un es trecho marítimo hacia 
el oriente asiático, s ugiriendo má s bien una navegación cos.tera para lle-}..: ar a A s ia. 
Con todo, paral elamente con es ta idea, .·urg- 10, también desde muy 
temprano, la sospecha de que el Nuevo Mundo formaba un continente 
aparte, que se introducía entre Asia y Europa, dividiendo el océano en 
dos mares: "1\tlar del Norte" -Atlántico-, y "Mar del Sur" -Pacífico--, 
e interceptando la ruta marítima directa de~de Europa al lejano Orien-
te. Tal so pecha imponía la neces idad de hu ~car un paso que atravesara 
este continente y, uni e ndo ambos mare .- , pe rmitie:-;e un \ iaje corto y direc-
to desde Europa a l Oriente. 
Se di scute aún s. i fue Ves puci o quien primero concibió la idea de que 
e l Nuevo Mund o fu e ra un contin e nte. Sin embargo, ya en el mapamun-
di pullicado en 1507 por \Valdseemüll e r, a ha ~e de sus. informes , aparece 
el N u evo l\1 u nd o como un ·o lo con ti ne n te, de forma alargada, que tiene 
una sorpre ndente ·emcjanza con la r Palidad geogrúfica, a pe~ar de que 
la mayor parte Je s us co.-ta s eran e n a(]u ella época desconocidas . Toda 
u na serie de mapa:-: y globos t erres tres confirman grú ficamente esta idea 
geográfica, como el mapamundi de 1S25 dibujad o ¡;or Juan Ves pucio, los 
de Bauti .- ta Agne.-e, los poste ri on· __ · d e l\l e rcator y muchos mús, mapas 
que al avanzar e l ticmpu se ha cían cada vez mús exactos. 
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Con todo, y pes e a los frecuente s VIaJes que parecían confirmar la 
1 ealidad continental de América y ates tiguar la gran extensión y conti-
nuidad de sus cos ta s , tanto por el Ori e nte como por el Occidente, tal he-
cho no fue fácilmente aceptado. La opinión pública, arraigada en lo :-: 
conceptos medievales que ::o ólo aceptaban la exi s tencia de una masa co n-
tinental única, Africa-Europa-A s ia, rodeada de agua, se oponía una vez. 
más a la realidad geogní fica. Se rechazaba con tesón la idea de que :-:e 
hubiera descubierto un nuevo continente, y e s to indujo a sostener que el 
Nuevo Mundo estaba formado p o r un conjunto de isla s . más o meno~ 
grandes, independiente~ política. económica y culturalmente d e l Imp0-
rio del gran Khan. :-: ituarla ~ en medio del océano en el camino hacia e- l 
Lejano Oriente. La idea del carúcter insular de América se mantuvo con 
sorprendente tenacidad durante largo tiempo, a pesar de la s expediciones 
que comprobaban lo c ontrario. Aún en el cuarto decenio del s iglo XVI se 
habla en muc·hos documentos de la z:sla de Santa Marta (2), de la is la 
( 3 ) de Cartagena, de la isla de Venezuela (4), de la isla de Yucatán o 
de la is la de Flor;da. l\Iuchos globos y mapamundi s ilu s tran e s ta idea. 
Toda una serie de e s fera s terre::otre s , como la s de Schoner, el glolJo de 
Lennox , el llamado de Leonardo da Vinci y otros, representan a América 
co mo un at·chipi é lago, con dos grandes islas centrales , la del Sur y la del 
Norte. 
Fueron la s idea ~ geog- rúfica s que ·ostenían la insularidad del Nuevo 
Mundo las que incitaron durante todo el siglo XVI a buscar un estrecho. 
una vía marítima entre la s '(i s las " americana s que uniese los dos océanos . 
Dada la importancia económica que hubiera tenido el de scubrimiento de 
semejante camino hacia el Oriente, s u búsqueda fue emprendida con em-
peño. En 1516, tres m1o s de::>pués de descubiet ·to el Océano Pacífico por 
Balboa, Juan de Solis fue encargado de bu scar tal e s trecho y de tratar 
de llegar a espaldas de Ca s tilla de Oro. "Y s i la dicha Castilla de Oro 
(}Uedara is la y hubiera abertura por donde podaís enviar otra s carta s 
vuestras a la i ~ la d e Cuba", etc., rezaba la Real cédula (5). S olí..;; como 
s e sabe, viajó hacia el Sur , tomó el río La Plata po r el anhelado e :-:; tre-
cho y fue muerto por los indios . 
Hen1án Co t·té s hizo varios intentos y exploraciones en e l mi~mo ~en­
tido. En u carta del 15 de octubre de 1524 anuncia al r ey s u intención 
ele bu scar el paso de uno a otro mar, pues tenía -decía- un mapa 
dnnde estaba indicado tal estrecho. "Porque hay opinión de muchos pilo-
to s -continuaba- qu e por aquella bahía (el golfo de l\Iéxico) sale es -
trecha la otra mar, que es una cosa que yo en este mund o mú :::: deseo 
topar, po r el gran servicio que .·e me r e presenta que d e ello Vu es tra i\Ia-
je tad recibirá". 
Luca s Vú~quez de Ayllon s e oblig-a en sus capitulac io n e-.: con el R ey 
~~ t·ecot-rer 800 leguas de co ~ ta atlántica en bu sca del pa so hacia la " otra 
mar"; y Franci sco Garay mandó explorar con este fin t od o e l g olfo clL' 
México has ta Florida. También el piloto Giovanni de Verra zan o. flU e via-
jaba bajo la bandera de Francia y alcanzó la co ~ta ame ri can<1 en el g-ra-
tlo 349 Norte, e scribe a Franci sco I que irá di recta mente a C n tny ( C h i-
na), por algún e s trecho que e s pera encontrar en n(juello:-: pnra_,e.·. La em -
presa parecía tan importante que 1\Ial"tín de Ang-leria e :-: ct ihL' L' r t :-: u :-: Déc n-
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das lo siguiente: "Hay tal furor de buscar este estrecho, que se exponen a 
mil peligro~, pues cualquiera que lo encontrara, si se puede encontrar, obten-
clrá en ~umo grado la gracia del César y gran autoridad" (G). 
El fraca "o de es ta~ expediciones y algunas rnús no desanima ro11 a los 
navegantes ni a la corona de E s paña, aunque ~ólo se descubrió el E s trecho 
de Magallanes , inoperante por su lejanía para el comercio oriental. Ade-
más, s.obre la exacta s ituación geográfica de este e ·trecho se tenían ideas 
muy vagas . que hacían acon sejable obse rvar cierta prudencia en s u aper-
tura al tráfico. El licenciado E~pinosa. en su carta del 10 de octubre de 
1533, lo considera muy inconveniente para la navegación, pues la riqueza 
del Perú, dice, causaba mucho r evuelo y "el turco probablernente lo tiene a 
la mano" (7). No menos explícito es el gobernador de Panamá Francisco de 
Larrionuevo. En su carta del 21 de enero de 15:34 considera que si se per-
mitiera el pa so de navíos por el E ·trecho de 1\'lagallanes se facilitaría el 
comercio de e~pecia s má s a Portugal que a E s paila, y "aún a los fran-
ce . es " (8). 
l\lientras tanto, el crecient e comercio c:o n el Perú situado en las 
co~tas pacífica~ . trajo con s igo nuevos motivo~ para acrecentar el interés por 
encontrar un camino cómodo hacia el "Mar del Sur". El enlace comercial 
entre los dos océanos se hacía por el camino terrestre que atrav~saba el 
I s tmo de Panamá, e ;ba de de Nombre de Dios . puerto situado en el l\lar 
Ca ribe , al de Panamá, en la cos ta del Pacífico, camino tran sitable con mu-
cha dificultad especialmente en los mese · de invierno, a través de tierra s 
malsana s donde morían gran cantidad de indios y es pañoles . E s te camino, 
decía el gobernador de Panamá en ~u carta del 23 de diciembre de 153;;, 
~~ no puede explicarse cuan mal o es, que no hay tal en toda la cri c;. tian-
dad" (9). 
El trúfico con el Perú, cada día má · inten so, tenía que hacer e por 
e ·te camino. Lo: navíos, de._pués de la obligatoria escala en Santo Do-
mingo, t omaban la vía de Cartag:ena al puerto Nombre de Dios . Desde 
allí gran parte de la m e rcancía t enía que ser reembalada en bultos apro-
piados para el tran s port e a hombros <.le indios, esclavos y con acémilas , 
y envueltos en tela encerada , para evitar que se humedeciera. Una vez 
f·n Panamá. era tra sladada a la ¡, ¡a de Taboga, donde se volvía a embar-
uu· para ·e r llevada al Perú ( 10). 
Ya en 1502, a in s t .. rmcia de l cahildo de Panamá, que se quejaba ue 
e:te "malí s imo camino'' qu e encarecía mucho los alimentos, se ordenó. 
por una Real cédula del 12 de marzo, ctue el gobernador interino, licen-
c iad o La Gama. :-:e traslada se pe r sonalm e nte a Nombre de Dios e in-pec-
c iona ·e e l rí o Chagres , que dese mboca trece leguas má s al Norte de aquel 
pu ehl o, para Yl'r :-:i, limpiúndolo, podría dar paso a los navíos ha s ta un 
punto de l inte ri o r, dond e :-:e pudi e ra con::;truír un desembarcadero y acor-
tar a:-:1 e l camino terrest re hacia Panamá (11). 
El g-obernad or Fra nci : co de Barri onuevo recorrió es te camino un 
año de:-:pués e infor mó fav orablemente (su carta del 23 de diciembre): 
Si :e limpiara. dec ía , e l río Chagres , sería naveg-able de cuatro a cinco 
legu as de de :-:u d e~emhocadura l'n e l mar, empleando carabelas. y de tres 
n cualro, naví os marítimo: . 
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La importancia que la Corona daba a la mejora de este camino se 
des prende de la s cédula s expedidas el 20 de febrero de 1534 y dirigidas 
~ la s auto ridades d e Panamá ( Ca s tillo de Oro), en la s que se ordenaba 
limpiar e l rí o C h agres y con s truir un des embarcadero con una casa de 
piedra que ~ irvi era d e Aduana y donde s e pudiera cargar y descargar la 
mercancía. S e di s po nía también el en sanche de la trocha que conducía a 
Panamá , para que e l trans p orte pudiese hacerse en carretas, y s e conce-
día para realizació n de e ta ~ obras 1.000 ducados, una tercera parte de 
la s cajas R eal es y e l r es t o a recaudar mediante un s is a , advirtiendo que 
~- e di e ra avi so e n e l caso de que es te dine r o no ba s tare (1 2 ). 
P o r otra s ~édula s se o rdenaba e:s tudiar la pos ibilidad de abrir un 
canal e ntre es te• d esem barcad e r o y Panamá, uniendo los dos mares. Se 
ordenaba p edir inform es a la g ente conocedora de la región, hacer un 
mapa e n el qu e se s eilalaran los río", montes y d emás alturas y enviar 
un cálculo d ~ l (' Os to d e la obra y del tiempo necesario para efectuarla. 
Dad a .;;; u impor t ancia , la información debía enviarse con toda diligencia 
al Con sej o de Ind ia s. 
La ca rta de Pa sc ual de Andagoya, teniente de g obernador, escrita 
e n Panamá e n 22 de oc t u b re de 1534, informa sobre e s te proyecto en 
f orma neg ativa: '' Con t od o e l p od e r del mund o" , dice , no se lograría 
a brir e l canal. L o único útil ::: ería tener s iempre limpio de bejucos y lla-
na s e l rí o Chag res, naveg able ha s ta e l punto llamado Sirga, que por tie-
rra di s taba de Panamá tan so lo cinco leguas . En la Casa de Aduana, que 
sE ha b ía de co n s truír en e s te lu g ar. debiera ser mantenida permanente-
ment e una cuadrilla de negros esclavos para que mantuviesen limpio el 
camino. 
Con e~ t e info rm e ~e vin o abaj o e l proyecto d e l canal. El camino por 
t ie rra d e l desem barca dero h asta la ciudad de Panamá fue la principal vía 
utilizad a p a r a e nlazar am bos océano._ durante má s d e tres siglos . 
Sin embarg-o , la es pe ran za d e e nc ontrar un e s trecho entre el Atlán-
ti co y e l P a cí f ico n o abando n ó a los exploradores . Con s ta documental-
men t~ qu e la' dos expedici o nes d e Ambro~ i o de Alfinger desde Coro en 
Y e nezu e la , t e nían p or objeto bu sca r e s t e e::: trecho, pues ha s ta el fraca so 
df' la seg unda, pe r s is ti ó la co nvi cci ón d e qu e tal pa so se encontraría por 
la lag-un a d e l\Iaraca ibo ( 1 ~ ). Fue e l ampli o y desconocido e ::: t a tuario del 
rí o Atl·ato, e l an t ig uo D a ri é n, pe rtenec ie n t e en la actualidact al departa -
m e n to d e l C hocó en Colombia, e l prim e r lug ar, objeto de una "capitula-
c ión " e n r egla. que t e nía como fin el d escul>rimiento d e este es trecho. 
N o :::a be m os cóm o pu do s urg ir la id ea d e que e n aqu e l territori o pre-
c isame nte d e bi ó exi ~ tir est e pa so . T a l VE'Z un m a p a a nti g uo d e esta r egión, 
con . e rvado e n e l Arc hivo Gene ral de India s , puE'de dar a lg una indicaci ón 
d e esta g eografí a intuitiva . que tánta influe nc ia tuvo en la hi storia d e 
Am érica ( 1:~). Al e:-; tudiarlo , vemos cómo la s cabece r as -desconocida s p or 
enton ces- del "Río Grande d el Darién", que vi e rte s u s a g ua s al n orte. 
ca s i s e tocan con la. · ele un corto "Río d e San Juan " , que vi e r t-e s u s a g uas 
en e l M a r del Sur. La e:::;ca sa di s tancia entre la s ca bece ras d e a m bo" río s 
' e l n otabl e desce n so d e la serranía , llamada a c tualmente d e Ba ud ó. que 
~e obse r va e n .·u r et·•nTid o hacia el s ur, pod ría s uge rir la exi :s t c ncin d e al-
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guna vía acuática no interrumpida. De todos modos, ya en su carta es-
crita desde Panamá ei 10 de octubre de 1533, el licenciado Espinosa insiste 
en que Urabá "es un paraje por donde se darú en esta Mar del Sur muy 
brevemente, especialmente por el río Grande, que se clice de San Juan, 
y Río de las Redes" ; y en 1565 capitula Jorge de Quintanilla, ....regidor 
de Cartagena, co n Felipe 11 el descubrimiento de este paso marítimo. 
El primer doc umento que nos habla del mencionad o Jorge de Quinta-
nilla , es una probanza hecha en Santa Marta el 4 de agosto de 1530 en 
c{ue aparece como testigo en el pleito entre los herederos del segundo go-
bernador de aquella provincia, Rodrigo Alvarez Palomino, con un comer-
ciante de Santo Domingo, Pedro de Cifuentes. Allí declara tener 21 o 
22 años de edad y no haber conocido al gobernador (muerto en 1527) 
(14). De lo cual podemos colegí r que su llegada a América era reciente. 
Y ciertamente, otro documento confirma que esto ocurrió en 1529, pues 
f-n 15G5 declaraba que estaba al servicio del Rey desde hacía 36 años ( 15). 
Cuando en 1534, debido al mal gobierno de García de Lerma, Santa 
l\Iarta se encontró al borde de la ruina, Quintanilla pidió licencia para 
ausentarse de la pr ~., vincia. E s ta se le concedió por Real cédula del 13 
dE:: marzo de aquel ailo ( lG). E s indudable que pasó entonces a Cartagena 
donde fue muy pronto nombrado regidor. 
Documentos hi stó ricos demuestran que no tardó en destacarse como 
un o de los principales vec inos de Cartagena. Fue el primero que, según 
t eza la Real cédula del 31 de julio de 1556 (17), estableció grandes plan-
tac iones de caña de azúcar en la provincia, ejemplo que siguieron otro:s 
colonos, pues aunque la licencia para plantar azúcar fue concedida ya en 
1537 al licenciado Santa Cr uz, juez de residencia en Cartagena (18), este 
no parece haber h~ch o u ··o de ella, porque en 1550 volvió a pedirse esta 
licencia a nombre del mi s mo licenciado. 
Co n la mencionada Real Céd ula se concede a Quintanilla de las cajas 
Reales un pré:tamo de :3.000 ducados a fin de establecer un ingenio de 
~z.úcar. 
Duei1o de varia:-; propi edad es, Quintanilla pide, y tal se le otorga, a 
fines de 1556, licencia para ab rir una venta en el camino que iba de Car-
ta~e n a a l\lalambo, ''que es el de embarcadero del Nuevo Reino de Gra-
rzada '', camino de :w lc~u a~. "que es muy corsa rio y donde no hay pueblo 
de e ·partoles de todo él" (U)) . 
De : us actividade!' politicas sabemos que como r egidor del cabildo y 
\' C·c in c, d<.: má: pr~:tanc ia, t omó parte en la ::: desavenencias que se pro-
dujeron entre varios gol>ernadores y juece ·· de res idencia, que ·e enviaban 
a Ca rtag·ena. Fl doctor .Juan de l\laldonado, al salir de la ciudad para 
Santa Fe, le e ncargó de la g-ouernación de Cartagena. Como teniente de 
gobe rnador informa e l 2:3 de ene ro de 155G sobre lo dai1os sufridos por 
Santa Marta y La Haba na a causa del ataque de los corsarios franceses. 
Co rr<! ~ pondi ó al li ce nciado Conzalo Ximenez de Quesada "tomar residen-
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cia" de sus actividades, lo que comunica en su carta el 12 de abril de 
1557. Los cargos que se le hicieron eran insignificantes, así que Quin-
tanilla quedó como gobernador interino, hasta la llegada del titular, Juan 
d<: Bustos. 
Era, pues , Quintanilla un elemento de prestigio en la vida social de 
Cartagena. El 4 de julio de 1561, y junto con Alonso López rle Ayala, 
fn·ma como "el regidor más antiguo de la tierra" una carta dirigida al 
Rey (20). 
Hacia 15G4 lo encontramos en E~paña gestionando la capitulación del 
descubrimiento del pa~o marítimo entre el l\lar del Norte y Mar del Sur. 
En la petición inicial (21) recapitula los diversos esfuerzos que ha-
bían hecho tanto los Reyes Católicos como Carlos V y las casas Reales 
de Portugal e Inglaterra, para encontrar es te paso. Enumera los viajes 
de Colón. Gil González Dávila, Cortés , Pedrarias de Avila, Gaspar de 
Corte Real, Esteblln Gómez, América Vespucio y Sebastián Caboto. Hace 
resaltar la importancia que e l pa so marítimo tendría para el comercio 
con las Especiería s , e s decir las .Molucas, y para el comercio general de 
España y sus provincias americana.;;. 
Pasa después a hablar de las vidas cuya pérdida acarreaba el ViaJe 
Lntre Nombre de Dios y Panamá, que calcula en 500 al año y se ofrece 
para descubrir un paso. por el que puedan transitar "navíos de remos de 
la una mar a la otra, como son fustas, fragatas, bergantines y galeras. 
~n que quepan en cualquiera de lo~ dichos navíos y fragatas mil botijas 
de vino perulera<: , o mil y quinientas arrobas de peso" . 
Incluye en . u petición una "relación de utilidad y provecho" que 
1 esultaría de :-;u descubrirniento. Expone la s ventaja s de la contratación 
directa por mar; calcula que en cuarenta días se podría viajar desde Chi-
le a Nueva Guinea; en el viaje de regreso desde Nueva E s pai1a, los bu-
ques podrían volver directamente a Panamá; se evitaría la mortalidad en 
el camino de Nombre de Dios y los dai1os que sufren las mercancías al 
ser transportadas en recuas. El flete sería más barato y se evitaría la 
neces idad de reembalar la mercancía, '(porque así como en Castilla em-
barcaren la s mercaderías, se pueden poner en Lima y otras provincias, 
:in des!wcer faruo, ni caja, ni pipa, ni otra cosa ninguna". Al ser el 
camino más corto, el flete marítimo se reduciría en sei~ ducados la tone-
lada, .y los mercaderes se ahorrarían del 15 al 20 por ciento, pues ~e 
evitaría el Lrayecto entre Nombre de Dios y Cartag-ena, ''que es donde 
más LI·abajo reciben la s naos en todo el viaje". Todo es to, dice, acrecen-
taría el comercio entre Espaila y Perú, que ·e facilitaría todavía más 
con la funda~ ión de dos poblaciones , una a la entrada y otra a la salida 
del pa:o marítimo. Quintanilla calcula que la l{eal hacienda ahorraría 
más de 50.000 ducados al ai1o. 
Es de observar el secreto con que se hace la pro pue:sta. No :se ofrece 
detalle alguno sobre la ubicación del pretendido pa ~o haci a el l\Iar del 
Sur. Solo e indica que serú innecesario recorrer el t rayect ~_) de Ca rtn-
J..:ena a Nombre de Dios, lo que indirectamente quien· dccit· que ::'L' pndra 
emprender el viaje directamente desde Cartagena. 
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También es intere ante anotar que Quintanilla, a pesar de que habla 
mucho sobre la s ventaja s que ofrecerá el paso para el comercio entre 
España y la s 1\lolucas , ~e extiende más sobre las facilidades que se deri-
varán para el comercio interamericano, entre las provincias del Mar del 
Norte y 1\lar del Sur , y entre América y la Metrópoli. 
A esta petici ón y relación acompaiia Quintanilla una propuesta para 
la "capitulación y asiento" que espera se tome con él. Pide como contra-
partida el gobierno de Cartagena o de la "Tierra Firmelt, es decir, Pa-
J:amá, y la cuarta parte del futur o beneficio que podrá obtener el Rey, 
g ravando la m erca ncía que se transporte por el paso con un 5r r, ya que 
los mercaderes ahorraran un valor del 20r/l, y más sobre las mercancías. 
Pide además permi so para llevar desde E spaña 100 hombres, la tercera 
parte ca sados, para que lo acompaften e n su descubrimiento. Además, 
so licita licencia para introd ucir 200 esc lavos, libres de det·echos, aunque 
se ofrece a paga rl os s i el desc ubrimiento no llegara a realizarse. 
Su petici ón encuentra e n el Con ejo de Indias una explicable reser-
va. Había habido ya demasiada s capitulaciones incumplidas y mucha s 
propuesta s . má s o men os dudosas. Por consiguiente se le contesta con una 
nota marg inal que di ce: 
"Que descubrie 'e la dicha navegación y pasaje que dice, y que des-
cubierta, se le haría la merced que convini ere". 
Naturalmen te Quintanilla no puede aceptar tal re ·pues ta , que en 
Jtacla obligaba a l Rey. A fin de allanar el camino y lograr un entendi-
miento, prese nta una nu eva petición en que modera s u s exigencias. Se 
obli ga a de ·cubrir e l pa so marítimo y a fundar uno o dos pueblos en el 
Mar del Sur, y como compen:<sación pide la .· s ig uientes mercedes : 
19 El gobierno de la provincia de San Juan (que e ··taba vacante , 
mientra · que la s do. gobern a ci ones so li c itadas anteriormente es taban ocu-
JJaclao..:) . Pide esta gobe rna ción por do · vidas, la suya y la de un heredero, 
y con el título de capitán g-e nera l, pues de ella, dice, "ha de sa lir el paso 
de s u desc u brimi ento" . Revela así algo de s u ~ sec ret o:-:: el paso marítimo 
·a ldrá de la gobe r nac ión de San Juan. 
2° Cédul a~ q ue per mi tan sacar de la · gobernaci one~ vecinas la gen te 
y ba::stimentos 11 ece:-:a ri os. para este descubrimiento. 
:3° El derecho de nombra r alguaciles mayores, también para é l y s u 
hc:rc •l e ro. 
49 La déc inw parle -(:11 vez de la cuarta- de: los provechos que 
nLtu vi e:se el Hey. 
f> 0 Li ('e ncia para GO e:-;c la vos libres de derechos y c ien li ce ncias má" , 
con e l pa g· ~, tlé lns <k·recho: corre:po ndi ent es, pe r o en e l plazo de un año. 
fi9 Permi :-: o para ll evar de :-; de E :-: pa1-ta 50 hombre . 
La nueva pelic:ié,n pa :a a la co n !3 id erac ión del Con-ejo. Tan fuerte 
era c: l de : eo de encontrar e l pa:-:o m a rí t im o. que e l Consejo accede a hacer 
la capitu !ación . Seg· ú n reza n la _· re~o l uciones margina les , se ofrece a Quin-
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tanilla, la gobernación de los pueblos que fun<..lare en el l\lar <..lel Sur con 
cinco leguas a ambos l2dos de lo::; río~ y territorios po r donde el estrecho 
pasase a la otra mar. 
Se le niega la participación e n lo s beneficio.: del Rey , pet·o se le ofre-
ce el monopolio de la navegación po r el pa :-:;o descubierto . durante diez 
años. Se le conceden las 150 licencias d e esclavo pedidas, previa s las fian-
za s corres pondientes , y un permi ::;o para :aca r de E s pai1a 12 personas, 
''no siendo de la s prohibida s' '. 
Durante algún tiempo hace Quintanilla ges tione. para mejorar estas 
condicione ·, pero no puede lograr mucho. Se le niega la petición de ex-
tender las cinco legua s, pero se le prometen nueva : mercedes <::i s u des -
cubrimiento tuviese éxito. Las peticiones de qu e el m onopolio fuera por 15 
años y de poder sacar de Espai1a 20 españole::: en vez de 12, le so n tam-
bién denega f'as. Lo que s í se le concede so n carta s de recomendación a 
todas la s Audiencias Reales , para que le ayuden en ;-; u tarea y permitan 
llevarse la gente y bastimentos necesarios . 
El 29 de juli o de 1565, se concierta la capitulación (22). Se fija un 
plazo de tres años en el que Quintanilla deue desc uurir el pa so marítimo 
para la navegación y poblar una población de espa1'1oles e n el lugar de 
~ u desembocadura en el Pacífico. S e le otorga el título de o-obernador y 
capitán general, con la condición de que los pueblos que poblare no fue-
ran de indios si no de e .s pai1ole~. y el <..lerecho a nombrar alguaciJe.;:,. Se le 
c:oncede el mon opolio de navegac ión po r 10 ai'los, 50 licencias para intro-
ducir esclavos libres de derechos. y 100 licencias adicionale<::, con un plazo 
de un ai'io, para pagar los :·~.000 ducados de d e r ec h o::3. Además. recibe per-
mi so para sacar 12 hombres de E s pa11a. 
Para cada una de las met-ce,Jcs concedida~ en esta capitulación. :-;e 
expiden varia s provisione · Reale::;: Título de gobernador. m onop olio para 
la na vegacwn, 1 icen c: ias para e.~ cla \·os . autorizaci ón para "acar la gente 
de España y una carta ge11eral de recomenrlación a las A udicncia s ( 2:1). 
Provisto d e e:ta capitulación y de la s corre~ponclientes provi ~ ione :-: , 
vuelve Quintanilla a Cartagena . Probabl emente hizo alg-unos inte nt os 
para llevar a cabo ~u · 'dc:-;cuhrimiento". S ólo co nocemos una carta. e~cri­
ta cuatro m1os después, el G de julio de 15G9, en que informa al Rey que 
proseguirá con s u intento "este verano, que ::3erú cosa po1· Navidad". E:\ -
rlica que no pudo hace rlo ha s ta entonce:--. a causa de su quebrantada ;;:a-
lud y alude a otra carta -que no pudimos e ncontrar- e n que avi saba t' 
informaba de un inconv eniente qu e le hizo posponer su proycctu (:2-1). 
Consta qu e continuaba con vida a prin c ipi c1s de 1571. pues e l :•t d i! e11erl) 
de aquel aiio finna una carta junto con otro s mi e mbros del cah ild l1 • P er1 1 
ya e n la carta del 2 de junio d e l mi s mo ai1o, n o aparece s u n ombre. t' t11l1 u 
tampoco en la carta del gobernador de Ca rta gena, f ec hada el : ~ del mi :-; -
mo mes , donde se enumeran los antiguos conqui sta dore" ·y s u :-; de:-:ccnd icn-
tes vivos que tenían derecho a la "joya" que hacia müs ele :w ar-1os lwhia 
sido confi scada al g·obernador Pedn> de Hen·dia y que aún •:--tah :t dL' JW-
sitada en las caja. Reales. Quintanilla muriú. puc;:;, e n la l" ··me r: t nrit ~ r ,l 
del arlO 1571. 
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Sin embargo, la conviccwn de que el estrecho existía y precisamente 
en la provincia del Darién, pers iste aún algunos años. En la capitulación 
c¡ue para la conquista de aquella provincia se hizo con Juan de Villoría 
Dávila, el 12 de diciembre de 1574 (25) se obligaba al nuevo g0bernador 
a "procurar de descubrir el paso y puerto que se entiende que ' hay por 
el dicho río del Darién a la Mar del Sur, con el cuidado y diligencia po-
sible,.. Solo tres aúos más tarde, al capitular la misma conquista el 27 
de febrero de 1577 con el capitún Mclchor Velásquez, y a no se habla de 
t al estrecho ( 26). 
(Archivo General de Indias .-Sevilla). 
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( 11 E s t os da t os. g e n e r a lmente con oc idos, fuero n r ep 1·01lucidos en form a s is temática, en-
tre otros . p o r J. Kretschmer e n "'Die Entde<:kung Ame1·icas in ihre r Bedeutung fuer 
die Geschhich te d es Weltb ildes ", Berlín. 1892. 
12 1 Ju a n Friede, "Co le cci ó n de Documento s para la Hi s t o ri a ele Co lo mbia'' , Bogotá, 1956. 
Docs . 209 . 502 Y 8 16 . Véa ::: e t a mbi é n d e l mism o aut o r " Antecedentes Hi s t ó rico-Geo-
g r á fi cos d e l Desc ubrimi ento d e la m ese t a Chibc h a p o r el Li c . Jim é·n ez el e Qu~ada". 
ll evi s t a de lndi us añ o X. ;d.> ,·il- j un io 1! 'ii tl . 
1:3 1 " COLECC ION". doc. fi !t:L 
(41 Ar·chiv o Genera l d'- Indias . S e villa . Jus ticia. L e go. 99 1. 
U> 1 Martin F e m á n d C'Z de N a vn.-re te . Viaj es , T. l. púg. ~l08 . 
cGI Dcc. VII. Lib. V . Cap. 11. 
1 i 1 Co l. Muñ oz. T o m o i 9 . f o l. :w;. 
( ~ 1 lb id, f o l. ~ 1 0. 
19 1 Ibid. f o l. 308 . 
e 10 1 AGI. S a nt n ft•, leg. 80. P e ti c i•"•n d e Q u intnnill n. 
( 11 ) Col. Muñ oz. Tomo 80. f o l. 18. 
(1 2) lbid . 
1 121-a V éa se mi libro : "Lo-; \V l·be r y s u s 1-{o hc •·nnd u r es e n 1:~ Co nqui s tn de V e ne-.weln", 
prú ximu a a p at·ece ,·. 
< 1-11 " COLF.CCION", .tuc . 1% . 
11 51 A G I. Sn nt n f é . leg . 80. 
11 6 1 "COL E C C ION", doc . 5 75 . 
c171 AGI. Santnfé 987 -III 1-H v. 
11 81 "COL E CCION" , d oc . 1022 . 
i 19 ) A G I. Santafé , leR" . 98 7-111-1 5 7 v . 
1201 A G I . S a nt rd <·. le R" . 1R7-I-lfli . 
12 11 AG I. Snnt a f é , le lo{ . 1<0. 
122 1 A G I . Indif.._.re nt e G.._. n e r n l. ] .._. ~ . ·11 5. 
(2;j ) AC:I. Sn n tu f t•, 1.~~ . !IXi, r .. J. 271 v .-2 .. 1:\. 
( 2 ·11 A G I . Santuf é. ler.-. 18 í . 
(2 5 1 A G I. InJifc rc n u_. Gc n c r u l. lcg . -11 :> . fo l. 2!J:L 
c2f,) A í ;I, . u n tnf t· . 1• ·~<. ;, : l -1-V- :¡~ 1 . 
-- 644 
Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.
